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EL MIRALL
a casa de la mare



Había una vez, en un lugar de Oriente muy lejano, una princesa llamada Li.

Ella y su padre, el rey Wan Tan, vivían en un bellísimo palacio.

Once upon a time, far away in the East, there was a princess named Li.

She and her father, King Wan Tan, lived in a beautiful palace.

Durant un temps que no recordo gaire bé,  

jo tenia tan sols una casa. 



Quan en tenia només una,  

el pare i la mare discutien sovint. 

Això em posava trist…



Li was very pretty and everyone in the kingdom admired her beauty. 

So many men wanted to marry her!

But Li was only interested in her beloved Beatrice who was 

from a distant land. Both were very different, but they loved each 

other more than anything.

They played in the rooms of the palace and kissed in the gardens.

El que sí que recordo és que, quan discutien, 

jo sempre anava a mirar dins del mirall. 

En el seu interior m’imaginava moltes coses… 

Viatges fantàstics i animals increïbles. 



Li y Beatriz eran muy felices hasta que llegó el día en que el rey 

Wan Tan mandó llamar a la princesa. 

El día de casarse había llegado y Li debía escoger a un hombre 

del reino.

—Pero papá, ¡yo quiero pasar toda mi vida con Beatriz!, 

respondió Li.

Wan Tan estaba rojo de ira. ¡Su hija no sólo no quería a alguien 

del reino sino tampoco a un hombre! 

Ara tinc dues cases:  

la del pare i la de la mare. 

Totes dues m’agraden molt. 



Wan Tan castigó a Li a sus aposentos y mandó llamar a sus consejeros 

y a Chun Bin, el hechicero del palacio. 

¡Tenían que encontrar una solución y Li se casaría con un hombre 

del reino!

Mientras Li lloraba desconsolada en su habitación, Beatriz desde 

el jardín y con la ayuda de una escalera consiguió subir al balcón de 

la princesa.

Las dos se abrazaron tristes ante lo sucedido.

La de la mare té molts llibres  

per tot arreu. M’encanta!

Hi ha un petit sofà vermell i unes finestres 

grans a través de les quals es veu un parc.




